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Los jóvenes mantienen vivos los libros: Fuentes

Durante la presentación de Capilla Alfonsina, Carlos Fuentes destacó la aportación de Alfonso Reyes a las letras mexicanas. Ofrecemos una entrevista exclusiva con el autor de Aura.
El pasado viernes, Carlos Fuentes presentó en el Instituto Cervantes de Nueva York la nueva colección de obras de Alfonso Reyes llamada Capilla Alfonsina, editada por el Fondo de Cultura Económica y la Cátedra Alfonso Reyes del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. La colección es una iniciativa de Fuentes para acercar a los jóvenes a la obra literaria, poética y filosófica del autor regiomontano.

	

	El escritor mexicano asistió al Instituto Cervantes de Nueva York. Foto: Jesús Quintanar Foto:


Don Carlos ¿cuál es la pertinencia de reeditar una vez más las obras de Reyes?

Reyes es el gran clásico mexicano del siglo XX. Borges dijo no hay mejor prosa castellana en nuestro tiempo que la de Alfonso Reyes. Y eso debía ser motivo suficiente para leer esta prosa cristalina, inteligentísima que nos enseña lo que es la lengua que decimos ser nuestra, el español, que a veces maltratamos bastante. Pero Reyes nos lo legó a su nivel o más claro, más alto y a partir de ese lucimiento transparente –es la lengua más transparente, la de Reyes– ya podremos jugar con ella, ensuciarla, mutilarla, maltratarla; pero sabemos con qué estamos trabajando, con qué valor estamos tratando y eso se debe a Reyes.

¿Hoy circula el mito de que los jóvenes no leen. ¿Es cierto?

Yo creo que no, porque veo que los libros se venden mucho, y que los consume una población estudiantil, joven; los jóvenes estudiantes son quienes mantienen vivos los libros, son quienes vigorosamente leen El Quijote, a Faulkner a Joyce, contrario a lo que se piensa.

La lectura de Reyes, pero también la de Borges y la suya remite más a los clásicos anglosajones que a los estilos tradicionalmente considerados latinoamericanos. Y sin embargo Reyes y usted regresan siempre a México, al análisis de México, pero siempre desde afuera, con una visión, como lo mencionaba usted, como de náufrago.

Bueno, en realidad hay muchas maneras de acercarse a un país y a una realidad, de hacer literatura; William Faulkner es un escritor del sur de Estados Unidos pero es un escritor universal al mismo tiempo, podía haber escrito en Italia o en China, hubiera sido un gran escritor por igual; lo que lo hace grande es su lenguaje, su estilo, más que la temática.

¿Qué recomendaría a los jóvenes que buscan ser escritores?

Que lean mucho. A veces creemos que esto es una ciencia infusa, que hay una diosa que nos toca y escribimos y ya. No, la literatura retrata una tradición. Hay dos cosas inseparables en la literatura: la creación y la tradición. Se crea porque existe una tradición. Y se mantiene una tradición porque se crea. Creación y tradición son los dos balances del equilibrio de la literatura. Por eso lo primero que hay que hacer es leer mucho, a veces hay que oír más de lo que se lee, pero también leer mucho.

¿Qué es entonces lo que le da universalidad a una obra?

El lenguaje. Es curioso cómo en regímenes democráticos no se le da importancia a la literatura. Pero en cuanto hay un régimen autoritario, dictatorial, represivo, lo primero que hacen es cerrar las bibliotecas y prohibir los libros: el poder del lenguaje, de la imaginación, la posibilidad de inventar mundos alternativos cuando se impone una visión única de la realidad es lo que hace universal a los textos. Y por eso se les tiene tanto miedo. 

  Nueva York/Roberta Garza
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